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E R R O R
. Una y otra vez, con insistencia monóto­
na de martillo en yunque, los periódicos 
republicanos, más ó menos claramente se­
gún su entereza, se quejan de las supues­
tas persecuciones de que son victimas sus 
adeptos, en la propaganda por los ideales, 
y algunos españoles, sencillos cual niños, 
creen que vivimos tal vez en un régimen de 
opresión y de rigor. NI per soñación si­
quiera. Medidas gubernativas contra las de­
masías radicales debieran tomarse y no se 
toman; los Tribunales no reciben nunca ex­
citaciones para encauzar el procedimiento 
por vías de severidad; y, en cambio, las ma­
sas lerrouxistas, que parecen en ocasiones 
turbas riieñas, utilizan medios tan especia­
les como los precursores del crimen de 
Hostatranchs; rompen á pedrada limpia las 
lunas de los escaparates barceloneses, por 
estar en ellos expuestas las tarifas de con­
sumos, obra diabólica del nefasto radicalis­
mo de nuevo cuño; y no se tolera á esos 
comerciantes;, que se ven arruinados, por 
una vergonzosa administración municipal, 
que celebren manifestaciones de protestas, 
porque si las tiendas se cierran—se les di­
ce—se abrirán con las culatas de los fusiles 
lerrouxistas, y, por fin, en el mitin de Jai 
Alai en Valencia, é un inofensivo fotógrafo, 
que en cumplimiento de su deber y que­
riendo ser mensajero de verdad, intenta en- 

"iB^ShBgtiinB'lgpaábs <Jo^uftaTrtas<*»M«i,' 
los hombres progresivos y conscientes arro- 
janle al ruedo y magullan brutalmente, co­
mo si se tratase de un muñeco de trapo.

El día, <ue afortunadamente no lleva ca­
mino de' ser cercano, en que el revolucio­
nario del «utomóvil y de las radiantes sor­
tijas, imperase en Espada, serla necesario 
dar un adiós definitivo á la libertad y quizá 
hasta el mismo solar patrio.

Compárense los procedimientos que em­
plea el flamante Gobierno portugués que 
para arraigar una República, de escasas 
simpatías, nacida al calor de una traición, 
no vacila en deportar á Madera i  magistra­
dos honrados, que, haciendo honor á su 
conciencia dieron su resolución sobre Fran­
co, sin atender á pasiones encarnizadas 
de sectarios, con e) que utilizan los monár­
quicas españoles, que, por su espíritu de 
libertad, toleran extremos de lenguaje, in­
jurias personales á los reyes, é incitaciones 
al crimen qif£ con un estado de cosas re­
publicano, costaría largos años de prisiórf.

Hay qiye cambiar de ruta. Los tiempos 
son de lucha- No es posible quedarse tran­
quilamente en la casa al arrullo de los sua­
ves afectos familiares. Á un lado ó á otro- 
Vengan al partido conservador todos loé 
hombres sanos de corazón y ayúdennos 
con io que esté á su alcance— palabra, plu­
ma y voto— en la seguridad de que contri­
buirán al bien de España, que necesita del 
orden y de la paz para restañar sus hondas 
heridas. r

Cirisaatato.

U ( « t t o i k  Ctfttt i  Abarrada.
' Bbwéísión¿etter*] de Obras pfibli- ■
MU W  Btf ftM tado «1 16 del próximo 
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loa trozos l t° y 3.° de la carretera de Cafiete 
A Albsrraoín, provincia de Cuenca, cuyo 
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E l  L E R M I S H »  A N T E  EUROPA
Después de lo dicho por el periódico republi­

cano-socialista de París L, Huntanité, merece 
conocerse el artículo que con el título «La obra 
del Sr. Lerroux en Barcelona» publica Le 
Journal dt Gentvt, importantísimo periódico 
de Ginebra, de la tierra democrática por exce­
lencia.

De este artículo reproducimos lo más sus­
tancioso, que es lo siguiente:

«Empezaré por decir que 7a leyenda revolu­
cionaria y grandiosa que se ha forjado sobre 
Lerroux está ya olvidada y no subsiste más 
que en las almas sencillas é ignorantes de al­
gunos de sus fanáticos.

La realidad es muy diferente, como lo han 
probada los hechos, y muy poca gente ignora 
en Cataluña, que bajo la capa revolucionaria ha 
permanecido oculto el mismo aventurero audaz 
y vividor desenfrenado que ahora sale al des­
cubierto.

Es cierto que la comedia ha sido representa­
da superiormente, y eso ha inducido al error á 
muchas inteligencias ingenuas. La entrada de 
Lerroux en Barcelona en 1901, sus primeros 
actos y discursos, su audacia, su elocuencia, le 
presentaron á los qjos de mucha gente como el 
libertador deseado. Pero el desengaño no. tardó 
en llegar. Su ¿alta de convicción y de ideal hi 
zo degenerar ea seguida la obra comenzada. 
El hombre de la revolución se transformó en el 
hombre del desorden.

«ir  m a q m tCTOK'l I < r T H g T O ~ ^ ' a W fc rr

alocución de Lerroux á los j&vtnet rebeldes.)
Este lenguaje feroz, ésta actitud1 tejíughante 

disminuyeron enormemente su prestigio entre 
la flor de su partido, que le abandonó por com­
pleta; pero en cambio extendió su influencia 
por los medios más viles de la población.

La mali[ simiente no tardó en fructificar 
abundantemente, y muy pronto al terrorismo 
de las bombas se agregó ti terrorismo de las 
turbas lerrouxistas.

El gobierno creyó ver síntomas de revolu­
ción y cayó en la trampa puesta por Lerroux, 
que no queria servirse del terror, sino para im­
ponerse al gobierno y á la ciudad y establecer 
su dominación..

Entonces empezó la política de inteligencias 
incalificables con Lerroux, á fin dé ganar sn 
buena voluntad y  evitar el peligro ea que se 
creía ál régimen.

A eso se agregó después la cuestión catala­
nista, de la cual Lerroux hábilmente sacó pro- 
vecho Explotando la viva antipatía del resto de 
España por este movimiento y  presentándose 
como el defensor de la patria, amenazada de un 
peligro separatista.

El fruto de esta nueva política fué el apoyo 
entusiasta del elemento oficial y castellano de 
Barcelona y de todos los que no compartían el 
ideal nacionalista; todos dieron sus votos á Le­
rroux y se unieron en una monstruosa mezcla 
con el detritus social que constituye él foadp 
de su partido.

Desde entonces éste disfruta de la inmuni­
dad más absoluta, como pudo comprobarse 
cuando el atentado contra Salmerón. La agita­
ción se habla ya desviado y  no Iba ya contra 
él ritm en, sino contra Cátalu&a.

Finalmente, con los esfuerzos de tos elemen­
tos citados, Lerroux podo realizar sn sueno do­
rado, apoderándose del gobierno de la ciudad, 
del cual disfruta aún. A partir de este momento 
como obedeciendo á una consigna, se calmó fe 
agitación radical y  su capitoste aplicó toda su 
influencia á evitar complicaciones al gobierno.

Desgraciadamente para Barcelona, ella es b  
que‘paga está benevolencia reciproca con lojs 
millones de sú tesoro. Nadle' paed* faagünrsfc

á qué grado han llegado la venalidad y la co­
rrupción de su administración municipal desde 
que ésta se encuentra en manos de los lerrou­
xistas. La venta de los empleos, la exigencia 
de primas en pago de favores, la adjudicación 
de servicios y de monopolios en condiciones 
desastrosas ó ilegales y con el fin interesado 
que es de suponer, todo esto á la orden del día.

Entretanto el señor Lerroux, director respon­
sable de esta obra funesta, sonríe como bur­
gués patiñeo, sin acordarse poco ni mucho de 
sus fogaradas revolucionarias de otros tiempos, 
y pasea triunfalmente por la ciudad su satisfe­
cha persona en un lujoso automóvil.»

Los republicanos de Ginebra ¿también esta­
rán vendidos á Maura?

DE MI NAS
Con fecha 5 del corriente, se ha diatado 

providencia por este Gobierno civil, decla­
rando franoo y registrable el terreno de la 
mina de carbón, titulada E s¡w a n za ,  número 
839, del término de Santa Cruz de Moya.

UN CUENTO DE TOLSTOI

Cómo Endita Poujatehev 
mt toó ur.a moatba &« plata.

Yo tenía ¡entonces ocho años y vivíamos en 
nuestra propiedad, situada en el Gobierno eje 
Razan. '

Recuerdo que mis padres se mostraban muy
Intnmauitaí. h abundo Irecuenttinnte de Poj-
gatcaev; pero hasta mueno después tío supe
quién era ese bandido ,de Pougatchev. Se hacia 
pasar por el zar Pedro III; había reunido una 
numj£OSt cyadritta dq bandoleros á yus órde­
nes, que"ahorcaban á los ñoblés y ponían en 
libertad á los siervos. Decíase que Pougatchev 
estaba ya con su partida muy cerca de nuestra 
casa. Mi padre se proponía marchar á Kazan, 
sin llevarnos á nosotros los niños, porque está­
bamos en Noviembre; el frío era muy vivo y los 
caminos peligrosos.

Mis padres hicieron, pues, sus preparativos 
de viaje, prometiendo traer cosacos de la ciu­
dad para protegernos.

Marcharon, por fin, y mi hermana y yo nos 
quedamos solos con nuestra nodriza Anna Tro 
fixnovna durante su ausencia; todos nos acomo­
damos eu una misma habitación en el piso bajo.

Recuerdo que una noche, la nodriza mecía á 
mi hermana en sus brazos, paseando de un la­
do á otro de la habitación; la pequeña- lloraba 
porque le dolía el vientre, y yo me entretenía 
en vestir mi muñeca.

Nuestra criada de servicio, Paracha, y la mu­
jer del sacristán estaban sentadas cerca, de la 
mesa, hablando de Pougatchev y tomando té. 
Yo escuchaba, sin dejar de vesür mi muñeca, 
los horrores que contaban.

— Me acuerdo— decía la mujer del sacris­
tán— que Pougatchev vino un día á cuarenta 
leguas de nuestra casa, colgó al barine en la 
puerta cochera y mató á todos los niños.

— ¿Pero cómo tienen valor esos asesinos pa­
ra matar á los niños?— preguntó Parache.

— Ahí verás, madrecita; cogen á los niños 
por los pies y los estrellan contra el muro.

— jCallaf ¡Calla! Contar tales horrores delan­
te de un niño.... Vamos, Katmica, vamos á dor­
mir; ya es hora.

Y  ya iba á acostarme, cuando de pronto oí­
mos llamar á la puerta cochera. Los perros la- 
draron, á la vez que sonaban algunas voces.

Paracha corrió para ver quién era y volvió 
inmediatamente, exclamando: '■

— ¡Es éll.... ¡es éll
La nodriza olvidó que á tni hentúnita la dd- 

HatT vientre, ta arrojó sobre la cama y  se puse

á revolver las maletas- Sacó primero un peque­
ño sarafán; me desnudó completamente, me 
vistió de aldeana, me puso un pañuelo á lu ca­
beza y me dijo:

— Oye; si te pregunta quién eres dices que
eres mi hija..... ¿entiendes?

Apenas estuve vestido, oímos arriba un gran 
ruido de botas, como si muchas personas andu­
vieran por la habitación.

Paracha volvió á correr, gritando:
— ¡Es él, si; es él! Ha mandado que se ma­

ten las ovejas y ha pedido vino y licores.
Anna Trofiinovna, contestó:
— Dáselo todo; pero no digas que estos son 

los hijos del barine; dile que todos han marcha­
do y que esta es mi hija.

No había acabado de hablar, cuando entró 
uno de los bandidos diciéndole ella:

— ¿Qué te hace falta, pichón? Nada teje­
mos.....Aquí no hay nada más que c t̂os nim­
ios y yo, una pobre vieja.

Hacia la madrugada, me dormí, y al dt sptr- 
tarme vi un cosaco vestido de una pelliza <lc 
veludillo verde, y Anna Trofimoviia, que le ha­
cía grandes reverencias.

El cosaco, señalando á mi hermana preguntó: 
— ¿De quién es este niño?
Atina Trofiinovna contestó:

— Es el hijo de mi hija, que al marchar con 
sus amos me lo ha confiado.

— ¿Y ésta?— volvió á preguntar el bandido 
señalándome.

— También es mi nieta.
V! hnh<4i<?n¿oi  ̂

que me aproximase. Yo tuve miedo, pero Anna
Trofimovna me dijo:

— Anda, Katiouchka, no tengas miedo.
Me acerqué. El cosaco me dió un golpecito 

en la mejilla, y dijo á Aúna.
¡Qué blanca es! ¡Va á ser muy hermosa!
Sacó del bolsillo un puñado de monedas 

blancas, tomó una de diez kopeks y me la dió.
— Toma— me dijo.— Guárdala en recuerdo 

del zar.— Y salió.

Todavía permaneció en nuestra casa dos 
días, comiendo, bebiendo, rompiéndolo todo, 
pero no quemando nada. Por último, se fue.

Al regresar mis padres no supieron cómo 
dar las gracias á la buena Anna Trofimovna, 
La ofrecieron la libertad, pero ella se negó á 
aceptarla, y quedó hasta su última hora á nues­
tro lado.

En cuanto á mí, desde aquel tiempo me lla­
man la novia de Pougatchev.

La moneda que me dió la he guardado, y 
cuando la contemplo, me acuerdo de mi niñez y 
de la buena Anna Trofimovna.

Conde León Tolstoi-

$ e | u n d a $  s u b a s t a s .
En los días del actual Enero, que se indi­

can, tendrán lugar ea las Salas Consistoria­
les de los Ayuntamientos respectivos, las de 
los aprovechamientos maderables que .si­
guen: 26; Monte El Brezal, término de La­
guna Seca; 50 metros cúbicos, 77 pinos, 350 
pesetas.—Dehesa de Molinillos, Masegosa y 
Coeva del Hierro; 100 metros cúbicos, 240 pi­
nos, 700 pesetas.—20; Dehesa de Abajo, tér­
mino de^El Pozuelo; 75 metros cúbicos, 88 
pinos, 648 pesetas.—Dehesa de Arriba, tér­
mino de El Pozuelo; 50 metros cúbicos, 64 
piuos, 600 pesetas.—Dehesa del Río (Boni- 
ches), 204 pinos, 1.000 pesetas.—Dehesa Bo­
yal (Campillos Sierra) 115 pinos, 1.023 pese­
tas.—21; Dehesa boyal (Valsalobre) 36 pinos 
210 pesetas—La Herrezuela (Valsalobre), 430 
pinos, 1.250 pesetas.—24; Dehesa Palanoar y 
Rebollar (El Tovar), 152 pinos, GG1 pese­
ta s —25; Dehesa del Tamaral (Santa María 
del Val), 08 pinos, 400 pesetas.

IBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 12/1/1911.



O F IC IA L

Se encuentran vacantes:
La plaza de Veterinario municipal de

l í T -  -  T Xé iguala de 80 pares de muías, á uuev 
mines, término, treinta día*. .

La de farmacéutico titular de Vsldemo- 
ro Sierra, con el sueldo anual de 79 pesetea 
:»"> cíntiuioa; termino treinta días.

r . J iiiji». nHH'TT nrioMn nn 100 , 
jna «ali.iftíc’hn.-í por trimestres vencidos 
mino, diez d.'ns.

pese-
tér-

£ 1  p a r i a .
El diario parisién «Le Globe» publica la 

siguiente fantasía, que es tan profunda co­
mo interesante:

Catamos en 1950. El amor y la fraterni­
dad no reina todavía completamente sobre 
ln tierra, porque los artesanos déla  «Ciudad 
Futura» di.stan (le haber terminado an obra. 
Sin embargo, gracias á las leyes de «previ­
sión »o :inl», gracias sobre todo á las «pen- 
mones obrer ía y campesinas», aplicadas des­
do hace unos cuarenta años, la suerte del 
«proletariado» ha mejorado sensiblemente 
y si el «odio de clase* subsiste siempre eu el 
corazón del «trabsjador consciente», en 
cambio tiene la satisfacción de saber que no 
está obligado fi economizar de au aalario, i  
fin de asegursrse una vejez tranquila, puea- 
toque ln colectividad, en virtud de una ley 
humanitaria y sabia, le protege y ampara.
Y no os esto sólo: todavía le es factible con­
tribuir oon au óbolo á la caj t sindical y con­
tribuir al sostenimiento de los «militante*».

Sin embargo, en medio de un barrio po­
pular, en medio de triibajudoros que, antes 
de entrar al taller, acuden fi pedir al taber­
nero un suplemento de «energía sindicalis­
ta» y de alegría «oonsciento» y contrastan­
do con el aspecto satisfeobo de algunos vie­
jos proletarios, retirados 6 pensionistas del 
Eatado, puede vera* la f u  macilenta de un 
■ujeto vestido de harapos.

Obaervándole se adquiere el convenci­
miento de que en otro tiempo pensamien­
tos generosos torturaron bu imaginación; 
pero que ia suerte le fud adversa, y {si se le

a t ó  cw nab
falleció mi padre, dejándome nna fortuna 
de mfia de un millón. De esto haoe treinta y 
cinco aftoa. Yo hubiera podido, oomo la ge­
neralidad de mis contemporáneos, vivir 
tranquilo eu una medianía dorada; pero yo 
entendí que debía tener una oonoepdón m is 
alta de mis deberes de hombre. En efeoto, 
yo orefa que la fortuna de qoe era poseedor 
me imponía la carga de ser útil á mis con­
ciudadanos, de trabajar por el desenvol­
vimiento eoonómioo de mi país y de oontri-
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s a o s  amsr ¿.ttos

Las Cortes españolas
1810-Diciembre-

(Continuación).

que forme la historia de todo lo relativo á 
este particular». El Congreso admitió á dis­
cusión estas dos proposiciones, y  habiendo 
anunciado el presidente que debia procederse 
á la discusión del proyecto sobre arreglo de 
provincias, tomó la palabra el Sr. Luján y 
manifestó que era preciso Ajarse en la cues* 
tión principal que contiene las proposiciones 
siguientes: «Exige el interés de los pueblos 
que las rentas y  contribuciones del Estado 
se recauden por personas de su confianza. 
Deberá cuidar de que no se dilapiden estas 
rentas, haciendo que se administren por los 
que tienen mayor interés en conservarlas, y 
que solamente se apliquen ¿  su verdadero 
destino. Es preciso este espíritu de unidad y 
uniformidad que intenta establecer para siem­
pre la nación, á efecto de conseguir el grande 
objeto que se ha propuesto en la convoca­
ción de sus Cortes generales y  extraordina­
rias. Y por último, que este deseo justísimo 
se logre por el medio que se propone en el 
proyecto». Pasó luego el Sr. Luján á decir 
que no siendo el proyecto un nuevo sistema 
de rentas, y  que, por consiguiente, debia li­

BL M UNDO
propor-buir al bienestar de la clase ob 

•oa*ndo¿w teiert° aúmto 
rea el medio da ^v ir JT de M is ta  
milita- ] | l . „

Ea estas creencias, fundé una fi Q »
en un principio, tuvopróepera v i t" .  •
tuvieron ocupación eientos de obr* ' P '
gándoles la mia alta tarifa
a atoándoles, en cumplimiento de «“•  ,ry* 
***rg  "  y equitativa, una

■ |WriíWji«ÜKin en mis twnaficiofl personales,
fi fln de asegurarles la oxistencia para al día
que estuvieran imposibilitados de trabajar.

Después, oomenzRron las contrariedades: 
las huelgas, ln concurrencia extranjera y 
otras varias oirounatanciaB eoonómio^H y so­
ciales arruinaron mi empresa industrial. Yo 
luché en v mo, hasta el fln, hasta quedarme 
sin un céntimo.

Arruinado completamente por mi edad y 
por mis fatigas y disgustos estoy imposibili­
tado de trabajar. En cambio, yo encuentro 
diariamente en estos bancos fi algunos de 
mis antiguos obreros, que viven modesta­
mente, es verdad, pero que viven de la pe­
queña pensión que contribuí á asegurarles.

Inútil es docir que no me conocen; sus hi­
jos, para quienes yo no soy sino un antiguo 
patrono—un enemigo de la clase—, no sien­
te por mí sino el desprecio, y en cuanto al 
Estado, éste cree que no me debe nada; los 
«retiros obreros» han sido creados para los 
trabajadores y no p ára lo s  patronos arru i­
nados.

El dinero que yn gastó oomo patrono y el 
que desembolsé como contribuyente, uno 
por mi parte y otro por parte del Estido, 
aprovecha fi los demás; pero sobre él yo no 
tengo ningún derecho.

Así hablaba el pobre desheredada de la 
suerte, ¿ pesar de estar vigeute desde hacía 
cuarenta años la ley sobre retiros obreros, 
la mfis bella de las leyes de «solidaridad y 
de justicia social.»

N E C R O L O G IA
Víctima de una angina de pecho, ha falle­

cido nuestro buen amigo D. Vicente Pitá, 
director de la Sucursal do} Banco de Espa­
ña en Cuenoa, quien, por su afable trato, y 
excelentes condiciones de caráoter, era ge­
neralmente estimado.

nna sentida manifestación de dnelo, al m al 
nosotros nos asociamos sinceramente.

LOS C ER EA LES
t e  preparación del terreno

para  la  alambra del trigo . 
Para desarrollarse en buenas condiciones, 

requiere el trigo un auelo mullido y  blando* 
aunque no demasiado suelto. Tampoco ea 
preoiso qne el campo quede completamente 
enrasado, sin motas ni terrones salientes; an­

tes bien conviene que los haya en los países 
albo f | | p ,  por cuanto offlMNft. abrigo á  laa
puntad ricién nacidas, retjMüatdo'la nieve; 
y  al deshacerse en primavera con el deshie­
lo, recalzan la planta sin qoe este beneficio 
cueste nada al agricultor.

Por tal motivo no conviene apurar dema­
siado laa labores preraratoriaa en el oultivo 
oeresl. El campo completamente liso, sin te­
rrones ni desigualdades no ea lo que convie­
ne en el cultivo del trigo, á poco que se hsga 
sentir el frío en la localidad.

La preparación del terreno para ln siem­
bra del trigo es variable oon la planta que 
inmediatamente le preceda en la alternativa. 
Como en Eepafia suele sembrarse sobre bar­
becho, á esta caso particular nos limitaremos 
en nuestro estudio.

En lss tierra» fuertes que se quiere lim­
piar de malas hierbas, & la vez que mullirlas 
y airearlas, se debe comenzar por levantar 
et rastrojo apenas efectuada la Mega ó poco 
tiempo después. Aprovechando la primera 
lluvia, se pesará una grada para detener la 
germinación de las malas simientes.

A fines de otoft.» se dará una labor profun­
da para enterrar las malas hierbas que hu­
biesen brotado y mullir ¿ la vez el terreno. 
Esta labor deba darse con arado de vertede­
ra ú, mejor aún, de disco, que realiza un ex­
cedente trabajo y exige monos esfuerzo de 
tracción que et de vertedera. Esta labor de 
arado produce además el efecto de favorecer 
la acción de las heladas y facilitar la airea­
ción del suelo.

Durante el rigor del invierno nada hay 
que hacer en las tierras destinadas al cultivo 
cereal. La Naturaleza sa encarga eutonces 
de disgregar las partíoulas del terreno aae- 
diunte la acción del hielo que las hincha y el 
deshielo que las desmorona; ó la vez que las 
va abonando lentamente por la precipitación 
al suelo de las materias amoniacales que 
constantemente se forman en la atmósfera.

Transcurrido el invierno y lleg ido el buen 
tiempo propio de la primavera, se pasa la 
grada ó el i scariflcador con objeto de sacar 
á  la superficie y haoer germ inar laa «m ien­
tes de malas hierbas qno queden enterradas 
en  •! suelo. En abril & en mayo, cuando el 
oampo esté verde, ae dará  ana labor profun­
da para enterrar todas laa hierbas que hu-

el rulo para igualar la superficie dei terreno 
jr̂  comprimirla ligeramente. A principios de 
julio te  da una tercera labor y en la prima­
vera invadido por la gram a ú otras malas 
hierbas, se da en otra forma labor de vera­
no. Aprovechando una lluvia fuerte se haoeo 
áureos y  ae dejan abiertos hasta el mea de 
eeptíembre, ¿poca en la enal ee pesa na buen 
extirpador para arrancar laa raicea qne ha­
yan puedado y que deben quemara* en el 
mismo campo para evitar que ae reproduz­
can.

mitarse la discusión en lo general ¿  los pun­
tos indicados; y siguiéndole en el uso de la 
palabra apoyó el Sr. Mejia el proyecto, pi­
diendo que ae extendiesen sus beneficios á 
las posesiones de Ultramar. Admitidos los 
poderes de la ciudad de Ibiza, se presentó á 
jurar y  tomó asiento el diputado D. José 
Rives.

Resolvieron laa Cortes los asuntos que le 
fueron presentados en la sesión del 1S, y 
habiendo hecho el Marqués de Viliafranca 
la proposición de: «Que se forme un estable­
cimiento militar para los gloriosos defensores 
de la patria que hayan quedado inutilizados 
de seguir la honrosa carrera de las armas, en 
premio debido á sus gloriosas fatigas». Otras 
proposiciones se hicieron también que el 
Congreso desechó, á  la vez que aprobaba la 
primera de las presentadas en la sesión ante­
rior por el diputado Llano sobre la ley de 
seguridad individual, nombrándose al efecto 
la comisión que había de presentar el pro­
yecto.

Aquí concluye la resefia.de las sesiones de 
las Cortes en loa piimeros días de su insta­
lación. En et resto de la obra hallará# los 
lectores las palabras elocuentes de loa d ipu­
tados, íntegros sus discursos, ó copiados sus 
mejores párrafos según los escribieron los ta­
quígrafos. La obra adquiere con esto mayor 
interés y no habrá quien desconozca la im­
portancia que en si tienen, cuando lea en ella 
el pensamiento de los más patriotas, de los 
más sabios, de los más puros españoles ele»

vados sobre ei cúmulo de los acontecimien­
tos europeos, dictando leyes á la monarquía, 
reconquistando una corona y señalando á la 
Europa adormecida el camino de la victoria 
y de la independencia.

Dando la mayor latitud á la discusión del 
proyecto hablaron .otros diputados en pro ó 
en contra, según el juicio que habí%<p forma­
do de él, y tocando después el turqo al señor 
Gutiérrez de U Huerta, pronunció un diacurr 
so brillante por sus formas y por su estilo, 
por más que sus doctrinas se fundasen prjn<- 
cipalmente en el hecho y no en el derecha. 
El es, sin embargo, digno de figurar entre los 
mejores pronunciados por la oposición.

«Después, dijo, de haber oído los juiciosos 
y profundos discursos del digno diputado 
por Guadalajara, y de los señores que me han 
precedido inmediatamente en la palabra, po­
co ó nada, .puedo añadir de nueva á  las po­
derosas reflexiones con que han calificado 
demostrativamente, en mi sentir, la incon­
gruencia é inoportunidad del proyecto que sfc 
examina en globo. El espíritu de dicho plan, 
por lo que yo en él descubro, tiene por obje­
to* principales: primero, la extinción dé las 

.intendencias de provincia, subdelegaciones 
de partido, empleos y oficinas de recaudación 
de rentas y otros ramos; y segundo, la subro­
gación de ciertas diputaciones populares, de 
partido y provincia, en todas y  cada una de 
las cuatra atribuciones de hacienda, justicia, 
policiay guerra, que sc>p jprojjios dé los ín> 
tendentes t*«rf<>awá las lQW»s,; . í

Eo las tierras ligeras basta oon una labor 
superficial para levantar loa barbeohoe, con 
objeto de no introducir demasiado profun­
das las malas semillas. Conviene que estas 
broten fácilmente en primavera para desa­
rraigarlas con facilidad.

EL SEÑOR RUBIRA
Con motivo del fallecimiento del Sr. Di­

rector de la Sucursal del Banco de esta ca­
pital, ha llegado su sobrino, nuestro queri­
do amigo Sr. Rubir*, secretario particular 
de) ilustre jefe del partido conservador.

Sentimos que coa tan triste motivo haya­
mos tenido el gu6to de saludar al Sr. Rubi- 
ra, fi quien acompañamos muy de veras en 
su justo dolor.

Santa provincial de Instrucción páblici.

Sfifidn dé üt de Diciembre 1910.—Acuerdo»:
Conceder á D*M aría C. H erré», auxiliar 

de Sisante, qne cobra directamente del 
Ayuntamiento sns haberes, el ingreso de los 
descuentos en el fondo de derechos pasivos.

Prevenir al alcalde de Cañete que ponga 
los necesarios cristales en las ventanas del 
local destiusdo á escuela de niñas y dé cuen­
ta, y que procure que la enseñanza no su­
fra nuevss interrupciones.

De que se ha facilitado al Maestro de So- 
toca nuevo looal para instalar la escuela, 
en vista de hallarse en estado ruinoso el que 
ocupaba.

De qne la Junta looal de Alarcón ha faci­
litado A 1a Maestra de niñas, nueva casa en 
condiciones para su vivienda.

Ordenar al Maestro de Canalejes que pro- 
oeda á la apertura de su escuela, por no ser 
bastante la causa por la cua! ia Junta local 
le ordenó clausursrla.

Aprobar 447 presupuestos de material de 
escuelas psra 1911, de conformidad con lo 
informado en los mismos por la Inspección.

Enterada de que en Castillo de Garcimu- 
fioz y Ribatajada se ha procedido fi la clau­
sura de las escuelas para evitar la propaga­
ción de epidemias-

Aprobar el extracto de acuerdos de la se­
sión anterior y que se publique en el Boletín 
Oficial.

¿nur<U , por ¿Itiato, -VÍSÍv-2 CSC*’
traordinarias de Iuspeoción, á los fines co­
rrespondientes, en esds pueblo.

JUNTA ELEGIDA
En aetión celebrada por loa individuos del 

Colegio, de Procuradores, quedó designada 
la  Junta que sigue:

Decano, D. David Ortega Navarro; Teso­
rero, D. Luis Pinós Fuero; Secretorio, don 
Artnro Collada Aguilar; Vice-seoretario, don 
Victoriano Ballesteros Rubio.

«Limitando mis observaciones áloe dos 
primeros conceptos, advierto: que los autores 
del plan parten en sus combinaciones del 
principió dé inalterabilidad actual del sistema 
de rentas que nos gobierna, y contra el pro­
pósito que les inspira su celo por la causa pú­
blica, inciden en la contradicción, cuando 
menos aparente, de recomendar la necesidad 
dé lá mudanza, al mismo tiempo que confíe- 
san ¡a impasibilidad de establecerla por ahora. 
' Ello es, seftor, que los principales ramos 
que forman las rentas del Tesoro público de 
la Nación, conforme al sistema establecido, 
son tres, a saber: primero el de sus genera­
les, que adeudan los géneros y efectos nacio­
nales y  extranjeros en las aduanas del reino: 
segundo el de las provinciales, que consisten 
en los consumos, ventas y  cambios, que se 
causan en lo interior y  se recaudan, ó por 
administración, ó por encabezamiento de los 
pueblos y  contribuyentes, siendo en este úl­
timo caso, privativo de los alcaldes ordinarios 
y regidores el repartimiento vecinal, la exac­
ción y condüccióftTJel eupo á la tesorería ó 
depositarte'del péMUe, bájO’daSNtjkMttabili- 
d a d y  con el premio que.jajqgr ¿p^sqUala; 
y tercero el de las estancada*.qv» por punto 
general se administran de cuenta y cargor de 
la real hacienda.».. El orden establecido peni 
la recaudación de las renta? generales en las 
aduanas del reino es inalterable en la sustan­
cia y  en ei modo por más dipuiadohe» qua 
se establezcan, en las cuales podrárí, cuáttdo 

“------ - fCcntimurri.) -
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EL MUNDC
MAURA EL MODERADOR
La opinión de uo periodista de la importan­

cia del doctor Dilloa, una de las grandes auto­
ridades en poMtica extranjera y príncipe de los 
corresponsales en quienes el D aily Ttlegrapk 
se confia, merece la atención de todos los que 
se interesan en el movimiento de la opinión 
pública cuando está dirigida por hombres serios.

En un resumen preciso de la política extran­
jera en 1910, el doctor Dillon habla déla si­
tuación de España, y termina aludiendo a) se­
ñor Maura.

Después de exponer las disensiones que sur­
gen en el seno del partido republicano entre los 
elementos de Azcárate y los de Lerroux, consi­
dera que esas divisiones son un beneficio polí­
tico para los monárquicos.

«Mientras haya monárquicos, habrá Monar­
quía en España*,—dice.

Hablando nc hace mucho tiempo con un an­
tiguo diplomático que conoce bien España, me 
decía: «No hay más que un hombre serio en 
España, el Sr. Maura. Lo que tiene es que en 
España no se quiere á los hombres serios».

La opinión de este diplomático concuerda 
con lo que dice el doctor Dillon.

«El Sr. Maura es el único hombre de Estado 
que hay en España desde que murió Cánovas. 
España sin Maura no es más que campo de 
grupos y de fracciones politicas. En el momen­
to actual, aunque los liberales están en el po­
der y el Sr. Canalejas es considerado como su 
sólo hombre firme (their ont strcmgtnan), no es 
exagerar las cosas decir que el moderador, si 
no el gobernante actual del país, es D. Antonio 
Maura».

Paro que los lectores comprendan el valor de 
una opinión como la del doctor Dillon, diré 
simplemente que Venizelos, e! primer ministro 
actual de Grecia, fué llamado al poder por el 
rey Jorge al día siguiente de publicar nao de 
los grandes periódicos de Atenas un artículo 
firmado por Dillon.

El periodista que puede asi poner una car­
tera en manos de un político para él descono­
cido, merece indudablemente tenerse en cuenta.

—  - d J I S J i  ALORAS 11EGLAKAP0S
Se ha diapuesto que desde 1 .° de Enero se 

admitan ¿artas con valorea declarados pars 
los paisea y bajo laa condicionas siguientes:

Brasil.—Limite de la deoletacita de valor,
10.000 pesetas; derecho de seguro por oada 
300 pesetas 6 fracción de 300 pesetas, 0,25 
pesetas.

Colonia francesa de Mauritania.—Limite,
10.000 pesetas; oada 300 ó fracción, 0,25.

Colonia inglesa de SomaHIandia.—Liaaite,
3.000 pesetas; por oada 300, 0,25.

Nueva Guinea alemana.—Limite, 3.000pe­
setas; por oada 300,0,30.

Protectorados alemanes (islas Carolinas, 
Marianas, Marahatt y Palaós).—Límite, 3.000 
pesetas; por oada 300, 0,40.

Surinam (Guayana neerlandesa).—-Límite, 
10-000 pesetas; por oada 300,0^35.

Se elevará á 10 000 pesetas la declaradlo  
de valor admisible ea  las cartas dirigidas á 
la 3 colonias inglesas de Malta, Mauricio, 
Sierra Laoáa, Gambia, Barbadas, Gnayana 
inglesa, Jamaica, San Vicente, islas de Sota­
vento 6 Laeward, Bermudaa y Terranova; i  
1.600 para Costa de Oro, y á 3.000 para Ni­
geria del Sur. .

No ae podrán admitlr'efcrtas'óm valor 
olarado para las oficinas indochinas en Chi­
na de Mongtzé, Yunnanfú. Holhao y Pakhol.

En cambio han sido autorizadas para este 
servicio laa d» Bisaau (Galilea portugués <: 
nota N  de la tarifa publicada en 26 de Agos* 
to de 1907); Caes-Gorja, Chai-Chai, Beira y  
Macaquees (Mozambique: nota O de la tari­
fa), y  Mapas, Margao y  Mormagao (India 
portuguesa: nota Q de la tarifa).

Conocimiento  ̂ prácticos
T alor nntrltivo  de 1» »lnbi».

No es bien conocí dó ele ios ganadero# y 
productores el valor nutritivo que la alubia 
tiene oomo alimento del ganado.

Principalmente para el de trabajo, es muy 
conveniente por lo mismo, administrárselo 
oon ?oa parta 4* aa alimento, porque no so­
lo reémplixa con ventaja, lino que sopera fi 
todo otro.

Se calcula que una libre ds alubias reem­
plaza i  doa de avena, oomo elemento do na*
pM *n.

Pare los cerdos, ya suministrada sn hari­
na ó simplemente triturada, resalta exoelaa- 
te, benofloiando mucho la oarne de los mis*

Las vasas asi alimentadas tomsn en se­
guida mejor aspeoto, y  aumentan la produc­
ción de 1» leohe.

La paja de laa alnbiaa es también para las 
ovejas un forraje rico y de buen guato.

Ahora bien, laa alubias oomo forraje, en 
verde, nos deben suministrarse nunca, pasa 
la dureza de sua hojas y la pelotilla que oon* 
tienen las vainas, con más los parásitos que 
en los tallos se albergan, serian muy perju­
diciales como alimentaoión.

RECETAS ÚTILES
Para tapar las htndiduras ó grietas de 

¡as estufas.—Esta es la estación del año en 
la que zumban las estufas y ¿ veces se agrie* 
tan. Una estufa agrietada produce tufo y 
queda inutilizada si no se remedia y se tapa 
la juntura con una almáciga resistente á 
muy alta temperatura, diluyendo en una so­
lución de lilicato de potasa ó de bórax una 
parte de sulfato de barita y dos partes de 
arcilla.

C trvtsa casera.—Secar en el homo 4 0 5  
kilos de cebada ó avena, que se muele des­
pués grosso modo; se echan encima 20 litros 
de agua muy caliente, pero no hirviendo; se 
deja sentar durante tres horas y  se pela. Se 
vuelve á echar 15 litros de agua fría, se deja 
sentar una hora y media y se pela de nuevo. 
Mezclar esas dos infusiones en seis kilos de 
melazn, deluída en 30 litros de agua tibia; 
añadir 250 gramos de hipulo y bracear mien­
tras el lúpulo sobrenade.

Después se añade la levadura que deja 
fermentar. Cuando ha dejado de fermentar se 
echa la cerveza en un barril, tapando la aber­
tura al cabo de tres días. Se puede beber la 
cerveza al cabo de quince dias de estar en el 
barril.

Cesas ds oocina

Filete de vaca «on manteca de Flnndea.— 
Se toma uu buen fllete y entero se aplana 
hasta que quede del grueso de nn centímetro, 
rodado oon sal) pimienta y limón se deja 
hasta la hora del almuerzo.

Cuando se sienta uno á la mesa ae coloca 
■obre laa parrillas y se dors, dándole vuel­
ta de una parte para otra. En estando dora­
do se tiene manteca de vaoa derretida y ae 
mezcla oon la sustancia que ha destilado el 
filete al asarse y se le rocía por encima, em­
papándole por aa lado y  por otro.

Se sirve oon patatas fritas ó tostadas.

EL PAISAJE
Hay una cosa cuya psicología trasciende & 

salud y ¿ fuerza que, contagiosas, arraigan en 
el observador, transplantándose en tn espíritu 
con enorme, férrea energía vital. Una cosa que 
siempre, lo- mismo de dia que de noche, igual 
al amanecer que al cubrirse de sombras ves­
pertinas la jornada, en toda latitud, en toda es­
tación, de modo idéntico en el valle que en la 
cumbré, en el polo que en él trópico, en la 
cuenca del río humilde que en el acantilado del 
Océano soberbio, resplandece belleza, verdad y 
bien, porque tiene la belleza de la armonía y el 
contraste, unidos en el crisol paradógico y sin­
tético de la espontaneidad, porque tiene la ver­
dad de la Naturaleza que posee por legiones 
las inmutables ley<£ físicas,. porque tiene el 
bieo«de la sumo divina que creó su existencia. 

J£sta cosa se llama el campo.
No hay palacio más grande que el campo, ni 

más hermoso tampoco. Más grande no lo hay 
porque el campo alberga conto un huésped, 
mejor dicho, como un prisionero suyo la ciudad 
doade se encuentipa los palacios; y no lo hay 
mis - hermoso porqrfe tiene por alfombra la 
alfombra que en color, dulzura y lujo aventaja 
á todos los tapices, ht alfombra verde de las 
plantas fecundas y olorosas; porque tiene por 
adornos los paisajes que superan á los cuadrós 
mis bellos que puede concebir el artista mis 
grande; porque tiene por luz el Sol,, que no 
puede compararse con los arcos voltiicos de 
potencia mayor.

El valor estético del paisaje es, sencillamen­
te, muy grande. El valor ético del paisaje es 
extraordinario. Los paisajes ̂ (írean el carictc^

d  tem pe^K nto, el sentido mora!- de los pue­
rtos. y acomodan, adaptan estos sus 
costumb^^r ideas, sus maneras de vivir.

Si estW  un trabajo doctrinal, erudito, 
yo acudicia 1  la Historia para demostrar la 
verdad, ha certeza de mis manifestaciones. Y 
Grecia, el espíritu griego, tanto ateniense «o- 
mo espartano, lo veríamos reflejado en aque­
llos paisajes remotos de Atenas y de Esparta, 
hoy tan modificada por lá civilización, que en es­
te sentido antitradicional merece todas las enér­
gicas apreciaciones de Juan Jacobo Rousseáu.
Y Roma y Germaoia y el Feudalismo, todo es 
una traducción de cada paisaje. Conque ahí se 
ve la trascendencia exegética que tiene el es­
tudio de los paisajes.

Los paisajes en España son de una varie­
dad de que debiéramos enorgullecemos ante 
la Europa que explota el turismo, aunque de­
biéramos avergonzarnos de no explotarlo nos­
otros también y con mayor razón.

España ei uno de los países más ricos, en 
paisajes, del mundo, hemos dicho nosotros en 
otra ocasión. La psicología de nuestros paisa­
jes es varia, multiforme, diversísima, extrordi- 
nariamente compleja en distintos aspectos, en 
perfiles; pero siempre reviste grandeza, hermo­
sura, esplendidez sigulares, inmensas. Desde 
la montaña—genéricamente hablando—hasta 
la llanura, esa indescriptible llanura castellana, 
pasando por todas las modalidades que sabe 
tomar la Naturaleza, el paisaje de España, es, 
sencillamente, comparable á los más renombra­
dos de toda la tierra. Lo que sucede—y es 
también sencillamente, desolador y vergonzo­
so—lo que sucede es que los españoles no co­
nocemos nuestra casa, las grandiosiodades de 
nuestra casa, y así ignoramos que tenemos una 
bahía de Cádiz tan hermosa, casi como el pro­
pio golfo de Nápoíes, unas montañas de Astu­
rias, del Guadarrama mismo—i  hora y media 
de Madrid—tan magníficas para el deporte al­
pinista con» las montañas suizas.

Sin embargo, ahora se nota una pronunciada 
y  vigorosa corriente hacía los viajes por ti 
campo, y, por consiguiente, hacia el culto al 
paisaje. Debemos explotar nuestro paisaje para 
atraer—ciertamente—turismo extranjero, pero 
también, mejor dicho» para disfrutarlo nosotros 
primero, para educar nuestro espíritu y forta­
lecer nuestro cuerpo absorbiéndonos en él. En 
el campo, ha dicho un gran pensador, se en­
cuentra la redención de la juventud española. 
¿Puede ser más útil, más fructífera la función 
del campo?

C U R IO S ID A D E S
V n g n a  e>n*T.

Mientras Inglaterra ha proyectado un ca­
nal que atravesara Escocia; mientras en el 
Canadá se va á abrir un canal que ponga en 
comunicación el lago de Hurón oon Mon 
treal; mientras en los Estados Unidos ee 
piensa en unir el canal canadiense oon el 
golfo de Méjico, ningún proyeoto grandioso 
se ha estudiado ea Europa, qne tanta neoe 
sidad tiene de una gran vía fluvial que la 
atravesara.

Pues bien; ahora ae proyecta un canal en 
•1 propio corazón de Europa; en Occidente 
tendrá dos puntos de partida: e l  Havre y 
Amberes ó Rotterdam. En Oriente llegará 
por un lado á Varsovia y por otro al Mar 
Negro.

En la construcción se utilizarán, en gran 
parte, loa ríos exiatentea. El coate ascenderá 
á 2.300.030.000 de francos, que satisfarán 
los países interesados. Celebrar un convenio 
entre Iba varios Estados para la construc­
ción del canal no es punto difícil.

El oanal seria un éxito, puesto que pasa 
por laa más grandes comarcas industriales y 
laB más importantes regiones agrícolas.
K r f r r t*  y  verA».

El cancionero Hontoyn, que se había em­
barcado como médico á bordo de un buque 
que hacía la travesía de América, telegrafió 
desde Haiti qne había mue'to.

No obtuvo toda lo satisfacción que espera­
ba, porque los elogios que los periódicos íe 
hicieron fueron pocos y  mny fríos 

También el deseo de saber qué pensaban 
de él sus amigos, inapiró á nn mixtificador 
parisién qoe hatylab> #p  la 0‘illft da Pellia- 
tier.

Ese moralista esoóp^w hizo repartir no 
día anos centenares de esquelas mortuorias 
invitando á les amigos t  asistir á au entierro 
3f añadiendo que se adfetttan flores y co­
ronas.

Y cuando ia gente acudió, gustó la  alegría 
amarga de oír, bajo sus ventaws, el mur­
mullo confuso de los pésames oficiosos á loa 
que se unían algunos epítetos 'sueltos: «Ma­
jadero», «Arrivista», Sinvergüenza*, etc.

Desde entonces nó ha vuelto 5 invitar i  
nadie... & oomer.

tonteraa felegtífm.
Madrid, 11, $1.

Malilla.
El ministro de Marina ba decidido antici­

par el regreso á consecuencia del grave dis­
guato surgido con el Jefe-almirante de la 
Escuadra, con motivo de haber éste suscrito 
una carta redactada en términos durísimos. 
El auceso es objeto de animados oomema- 
rios.

El Rey, aoonvpftñado de numeroso y  bri­
llante séquito, ba visitado Iss posiciones 
avanzadas, siendo aclamado.

P o r t u g a l .

Ha estallado, con caraoteres alarmantes, 
la huelga de ferroviarios, produciendo una 
pnralización gravo en los negocios y conce­
diéndosele por todos una enorme importan­
cia.

Valencia.
Mañana se celebrará el Consejo de (’.uerra 

formado contra el carabinero Higinio Coto 
Asensio, que mató al padre de su novia. Se 
teme qne el tallo sea muy severo.

Barcelona.
Por efecto de la huelga de basureros, la 

ciudad ofrece un triste y  repugnante aspec­
to. El Capitán general Sr. Weyler proyecta 
sustituir á loe conductores de los carros de 
las basuras con soldados retribuidos de loa 
fondos municipales.

¿tía  Crimen?
En Valencia un individuo dejó sobre los 

rieles del tranvía dos niños muertos; los 
transeúntes que se apercibieron pretendie­
ron en medio de la mayor indignación lin­
charle; la policía evitó consumaran tal in­
tento, deteniendo al que dijo se trataba de 
dos hijos suyos, que h&btan nacido muertos.

Reunión.
Esta tarde conferenciaron los Sres- Gasset 

y Cobián, con el fin de estudiar los medios 
de arb itrar recursos para mitigar la grave 
crisis obrera. -

SOBRE LO DE RIO TINTO 
Suspensión da u n  mitin.

Los socialistas en atención á que el Go­
bierno ha ordenado se gire una visita de 
inspección á las Minas de Río Tinto, han 
desistido de celebrar el mitin de protesta 
qne tenían anunciado.

“Últim a liora.
Las noticias recibidas hace minutos, dan 

cuenta de que se ha solucionado satisfacto­
riamente la huelga de Camareros, después 
de laboriosas gestiones.

Flores.

CESAR HUERTA STERN
A B O G A  t> 0

Travesía de Caballeros,3—Cuenca

Asuntos judiciales en todos los partidos de 
la provincia.—Honorarios reducidos y de­
terminados previamente.—(Por correo: de­
claración de herederos abintestato, partí* 
.oiones de herencia, etc.)

Consultas por carta: cinco pesetas en sellos.

¿ ¿ S T 7 E L D O
Con la muerte cesa, y  por eso aseguran la 

vida los que viven de un sueldo; como lo 
hacen loa empleados y  los industriales cuya 
inteligencia y laboriosidad son su capital 
y ambos cesan con la muerte.

Una póliza de LA EQUITATIVA evita que 
la muerte ponga término al sueldo y que 
arrebate el capital.

Agente en Cuenca: César Huerta.
Autorizado por la Comisaría de seguros.

Cuexca: Sucesor : e J. Gómkz IUdin* 
Cali* i* D. A tiri»  de d in #>•», «iat, ¡9.—19H
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TgilSna 

Burgo*

Córdoba.

Medina del Campo 

Medina de Rioeeoo

Palencia........................

Salamanca. . . . . .

Sevilla...........................

ValJadolid......................

Zamora.........................

Promedio..................

Con relación d la ae-i Alza.. 

mana anterior. . .f Baja..

■J ---- —-J----- « n r j r r t J

40 ! 26,67

43 25,41

40 26,57

46 26,67

44 25,99

44 26,60

45 25,99

49 26,63

45,50 26,29

44 26,60

45,70 26,47

0,12 0 ,06

9 >

C E B A D A C E N T E N O A V E N A
F a n a g a . 100 k i l o s .  

Peaetaa,

F a n a g a .

Real**.

100 k i l o a .  

Poaataa.

F a n a g a .

Batías.
100 k t l o á .  

P m M .

;  24 18,85 51 19,22 18 15,01

23 17,85 35 21,77 20 16,69

27 19,50 33 20,46 22 19,25

24 18,84 32 19,84 18 15,01

24 18,84 » » » »

24 18,84 30 18,60 20 16,69

» > > * » ft

24 18,84 32 19,84 18 15,01

26 19,20 32 19,84 18 15,01

27 19,50 34 21,08 20 ‘ 16,69

28 21,28 32 19,84 20 16,69

24 18,85 32,30 19,84 20 16,69

25,00 19,05 32,50 20,03 19,40 15,36

> » » » 0 ,2 0 0,25

> » 0,40 0,26 0,20 >

12* M a r ia n o  C a ta lin a ., 12. IFxeclo®

Gran surtido en sombreros, gorras, y  boinas de todas
para sacerdotes.

\ $ @ )

sin . c o m p e te n c ia , 

clases. Sombreros, bonetes y  gorros

DR. RÜ1Z ILLESCAS
C O N S U L T A  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C A

Horas fte mci i  im  y 5c seis i ocho.

Gabinete de electricidad, corrientes, baños eléctricos

masaje.
fe»W *-JLÍ

C a l& e ió n  d e  la. S a s c e ,  ^ S S

A M A G E lV  D E  M A D E R A S

FABRICA DES SEfcRAR

s s

C R I S T Ó B A L  V E R D Ú
•' ■! 1 ■  ̂ , m ,‘fl̂ 
Surtido en maderas de construcción y carpintería de
’ ") Lf" . • ' •

todas clases.

DEPÓSITO DE ABONOS MINERALES-CARRETERA DE VALENCIA

E 3L M U N D O S I .  M r c r X T D O

BOLETÍN S 8  SITSCHXFCXÓXr

m w & m ü T é ,

SE PUBLICA IOS

LOMES !  JUEVES

D on............. .... .....................................
. j .T' . -j 1 ;

se suscribe p ó t

núm. tiene su re$údqicia en

QPSxaam )

<; .. i") •
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